
  [image: cover.jpg]


	 

     

     

      Natxo Parra
y Carles Viñas

     

    
    St. Pauli

   
    otro fútbol es posible

     

    
    Prólogos de

DENIZ NAKI

QUIQUE PEINADO

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			Prólogo

			por Deniz Naki

			A menudo me preguntan qué es lo que me motiva para correr detrás de una pelota durante noventa minutos y qué pretendo conseguir con ello. Haber nacido como hijo de unos simples emigrantes económicos kurdos en el corazón de Alemania me hizo adoptar conciencia desde muy pronto acerca de lo que se entiende como una sociedad clasista. Desde pequeño, yo quería ser «alguien».

			Solo soñaba con poder adquirir los frutos de la riqueza mediante la semilla del fútbol. Por medio de un pasatiempo realmente simple.

			Con el tiempo, ya soy alguien, alguien que está en el centro de atención y, más que nunca, soy consciente de que la verdadera riqueza no radica en el fútbol, ni en las ventajas o regalos que comporta el estatus de profesional, ni tampoco en nada material.

			He experimentado y aprendido, sobre todo en mi época de jugador del St. Pauli, que la fraternidad y la solidaridad entre compañeros, y también con los rivales, pueden suponer una fuerza increíble y que, cuando nos mantenemos en pie unos con otros, no hay nada que nos pueda superar.

			Este equipo, gran orgullo de los auténticos hamburgueses, me ha enseñado que las fronteras solo existen en la mente. Me enseñó lo que significa apoyarse mutuamente y jugar para los compañeros, el entrenador, los aficionados e incluso para los vendedores de los tenderetes del estadio. Me enseñó a poder dar una experiencia positiva para cada uno de ellos. Ya no jugaba solo para mí, sino para todos. Y todos, desde los encargados del aparcamiento hasta el capitán, realizamos la misma contribución al éxito.

			Tras mi paso por el St. Pauli continúo extendiendo mi motivación más allá del terreno de juego. Intento utilizar la atención de los medios de forma que los niños que quizás me estén mirando encuentren en mí un ejemplo positivo como persona, y llamar la atención sobre los crímenes contra la humanidad que están sucediendo. Mi objetivo es que esas caras tristes vuelvan a sonreír.

			Desde que juego en el Amedspor estoy más dispuesto que nunca a luchar por estos objetivos. Vine con gran entusiasmo a Amed, una ciudad con una larga historia, con unas murallas maravillosas como sus habitantes, que se mantienen firmes desde hace siglos y constituyen un símbolo de la fraternidad de las diferentes culturas que conviven en ella. Pero, no obstante, en Amed mueren niños y las personas son asesinadas y encarceladas. Y todo ello me duele. Mucho.

			Quiero levantarme y oponerme a cualquier forma de opresión. Con todos los recursos que tengo disponibles. A pesar de la represión, seguiré levantándome, y no pienso doblegarme. Lo último que me podrán robar es mi alma y mis ansias de libertad. El St. Pauli me enseñó que cuanto mejor sea en el campo con mi equipo, más cosas podré conseguir.

			En Amed, con su cálida y afectuosa población, me encontré con una amplia solidaridad entre las personas. Me encontré con gente orgullosa que se levanta y lucha por su dignidad. He aprendido muchísimo del Amedspor, quizás el St. Pauli de los kurdos, y lo continuaré haciendo.

		

	
		
			Prólogo

			por Quique Peinado

			El partido del siglo

			Que fuera un 18 de julio no fue casualidad. Ese día del 2015, cautivo y desarmado el fútbol moderno, el Rayo Vallecano saltó al césped del Millerntor-Stadion para jugar el que para su afición era El Partido del Siglo: un bolo de pretemporada en el campo de un equipo de la Segunda División alemana. Como describía la revista Un Caño en la previa, se enfrentaban «el faro contestatario del fútbol mundial» y «el club de las luchas sociales». Quizá ninguna de las dos definiciones fuera veraz al 100 por cien, porque hablamos de fútbol y del siglo xxi, pero seguro que las dos aficiones, que se hermanaban al sol y exhibían su potencial antifascista, hacían honor a tales definiciones. 

			En las semanas previas al encuentro, quizá desde el mismo momento en que se supo que el Rayo había tenido la gran idea de ir a jugar a Hamburgo (que, como todas las grandes ideas en las cabezas pensantes del Rayo, no se ha vuelto a repetir), toda vez que sabíamos que íbamos a visitar al club que más envidiamos porque un día decidió poner en sus estatutos lo que su afición pensaba, en Vallecas el movimiento de devotos de La Franja era inusual. Todos se preguntaban si iban a viajar, escudriñaban vuelos, cuadraban fechas. Era nuestra final de la Champions, ese partido en el que todo el mundo al menos se plantea ir, no solo los hinchas más comprometidos con la causa. Cuando compites en un fútbol con el que no te identificas y todo tu afán es que no te arrase la modernidad balompédica, jugar contra otro de esos clubes que está a la misma, a mantener las viejas esencias del fútbol no (tan) mercantilizado, a utilizar este deporte como una fiesta en la que las clases populares puedan expresarse, enfrentarte a uno de estos equipos hermanos, decía, es una fiesta que trasciende el puro balompié. Vendría a ser un acto político-deportivo en el que encuentras enfrente a un hermano contra el que disputas un partido porque así lo exige la lógica, y le quieres ganar como a tu hermano le querías vencer jugando a la videoconsola, pero en el fondo todo lo que quieres es que le vaya bien, porque si a él le marchan las cosas, tu manera de entender la vida está un poco a salvo.

			El Rayo Vallecano nunca tuvo un presidente valiente que nos convirtiera en el St. Pauli español. Ya no valiente políticamente, ya no una persona comprometida, simplemente alguien con la mínima visión comercial para hacer de La Franja lo que es el emblema pirata para millones de futboleros y no tan futboleros de todo el mundo: un símbolo de rebeldía con el que identificarse… y consumir. Porque en el St. Pauli han sido tan listos y tan brillantes que han sabido aunar su esencia y abrazar las reglas del enemigo, de manera que no les hace falta pelearse con el fútbol moderno: pueden darle patadas en el culo mientras recolectan beneficios sintiéndose en paz con ellos mismos.

			El St. Pauli no es el laboratorio anarco-futbolístico que fue en los años setenta, ni falta que hace. Qué quieren que les diga: a mí me gusta verlo en la Bundesliga, igual que me gusta ver al Rayo en Primera, y me encanta que compitan y que nos hagan vibrar y soñar con ser el grano en el culo de los más poderosos. No hay que renunciar a nada para hacerlo. Simplemente hay que mirar a Hamburgo, ponerse unas gafas con los cristales marrones y copiarles y admirarles. Por eso, aquel 18 de julio del 2015, aunque el Rayo hiciera el ridículo en el campo, aunque un equipo de la Segunda División alemana nos barriera (aquello acabó 4-2…, y maquillando el resultado el Rayo) en lo que fue el preludio de una temporada que nos llevó a Segunda, esa salida de los dos equipos al campo, esa fiesta en la grada, ese hermanamiento con «el faro contestatario del fútbol mundial» será algo que los hinchas rayistas recordaremos para siempre. Es difícil explicar a los de otros equipos que aquello fue la final de la Champions que nunca jugaremos, pero lo fue.

			La admiración por el St. Pauli está más que justificada. El paseo por las páginas de este libro es un viaje que merece la pena, como merecen la pena todas las historias únicas. Nadie ha sido como el St. Pauli y es posible que ningún otro club lo logre otra vez. Ser el faro contestatario del deporte que más ha hecho por arrasar a los que van contra la corriente tiene un mérito incuestionable. Desde la aldea gala de Vallecas, donde resistimos con pasión bukanera y fuerza de clase los embates de nuestros propios dirigentes (que, por cierto, no aprendieron nada de aquella visita a Hamburgo) y del fútbol moderno, siempre miraremos a este club con envidia y admiración. Sinceramente, creo que todo el fútbol que quiere pelear por no dejar de ser popular piensa lo mismo. Que el dios de la revolución, que existe aunque niegue su propia deidad, nos conserve muchos años al St. Pauli siendo como es.

		

	
		
			Introducción

			La imagen icónica de una camiseta negra con una calavera estampada ha dejado de ser inusual para pasar a formar parte de nuestro entorno más cotidiano, de nuestro paisaje habitual, de nuestras ciudades y barrios. En la calle, en el metro, en un concierto o en cualquier bar, resulta ­—cada vez menos— sorprendente ver a jóvenes (y no tan jóvenes) vistiendo la Jolly Roger. Salvando las distancias, la calavera del Sankt Pauli parece seguir los pasos de iconos precedentes, como el célebre logotipo de los Ramones fagocitado por las grandes cadenas de moda.

			Lucir la imagen de la calavera y las tibias cruzadas sobre las letras «ST. PAULI», al margen de las consideraciones comerciales (que también, cómo no, analizamos), trata de ser un posicionamiento: político, social y contestatario. Y ligado esencialmente al fútbol y a la comunidad.

			Ya avanzamos que la historia del Sankt Pauli no es idílica. Como todas las grandes crónicas, lucha incesantemente contra sus propias contradicciones y defectos, en un mundo dominado por el poder y no por el corazón. Quizás no es el paraíso terrenal para aquellos que, amando el fútbol, radicalmente solidario, defendemos otra visión del mismo, pero innegablemente es un magnífico punto de partida. 

			Para entenderlo, defenderlo e imaginarlo, resulta preciso conocer su historia, la del club, la del barrio y la de la ciudad que lo acoge. Los equipos de fútbol no son inertes, sino que evolucionan, y el St. Pauli no es una excepción. La suya es una historia vital, de experiencias, de compromiso y arraigo. Un relato oscilante que fluctúa entre el fútbol de las clases acomodadas al deporte de las clases populares. De una disciplina distinguida al fútbol de barrio. 

			Partiendo de la eclosión del fútbol en Alemania y en Hamburgo, nos centramos en la fundación del Sankt Pauli y en sus primeros años de vida, para abordar después el impacto que entrañaron para el club el ascenso del nazismo y la Segunda Guerra Mundial. Un periodo que no puede ser ocultado y sin el cual, seguramente, no se entendería su devenir ulterior. Un recorrido que viene marcado por la transición del Sankt Pauli hacia un club de culto, base que sustenta su imagen, profusamente extendida actualmente a nivel global, de club rebelde y alternativo, aquel que hace bandera del antifascismo, el antirracismo y que lucha contra la homofobia, el sexismo y cualquier tipo de discriminación, tal y como recogen sus estatutos. 

			Nos pareció adecuado extender su historia hasta nuestros días, enfatizando la estructura del club, su vinculación con otros espacios (ya sea el barrio, la música o la defensa de las minorías), así como los retos actuales a los que se enfrenta. En suma, contar cómo una hinchada ha logrado empoderarse e incidir en las decisiones de un equipo de fútbol profesional.

			Este libro contextualiza a nivel político y social la historia del St. Pauli. Solo así podemos comprender su significado actual, aquel que a muchos nos ha robado el corazón, y con el que millones de personas simpatizan. Un club que no tiene ningún reparo a la hora de posicionarse políticamente, ni de proclamarse abiertamente antifascista. Es nuestra pequeña aportación a quien tiene estima por el fútbol como deporte social, como representación solidaria y comunal, y a quien desecha el negocio en el que el capitalismo ha convertido este deporte. De hecho, y parafraseando a Eduardo Galeano al recibir el Premio Internacional de Periodismo Manuel Vázquez Montalbán en el 2010, hemos escrito las presentes páginas porque «creímos que la mejor manera de jugar por la izquierda consistía en reivindicar la libertad de quienes tienen el coraje de jugar por el placer de jugar en un mundo que manda jugar por el deber de ganar».
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			Unos orígenes no establecidos

			hasta 1910

			Inicios del fútbol en Alemania

			Para situar los orígenes del fútbol germano hemos de remontarnos a la segunda mitad del siglo xix, una época convulsa. A inicios de 1848, Europa fue testigo de un conjunto de revueltas, de marcado acento burgués y liberal, que pretendían liquidar el Antiguo Régimen. Siguiendo el ejemplo de los revolucionarios franceses e italianos —los primeros en rebelarse contra los Habsburgo y la casa real de Orleans— los liberales de Austria y Prusia también se levantaron contra el dominio ejercido por el absolutismo. Así, en marzo de 1848 estalló la Märzrevolution (Revolución de Marzo) en los territorios de la llamada Confederación Germánica, establecida a raíz de los acuerdos del Congreso de Viena celebrado en 1815. Redactar borradores de constitución, introducir la libertad de prensa y opinión, unificar la patria alemana o convocar elecciones para formar una asamblea constituyente fueron algunas de las reivindicaciones de los revolucionarios. Un conjunto de medidas que anhelaban acabar con el poder de los gobernantes, que no fueron atendidas. A pesar de algunas concesiones de urgencia, como la aceptación del establecimiento de una constitución censitaria por parte del rey Federico Guillermo IV de Prusia, miembro de la dinastía Hohenzollern, lo cierto es que la revolución fracasó. El monarca no accedió a las peticiones de los sublevados y movilizó al ejército para reprimirlos. De esta manera, el triunfo de la contrarrevolución comportó la restauración del absolutismo y el fracaso del intento de unificación y modernización del país. 

			En este contexto, la actividad deportiva quedaba restringida a las élites acomodadas. En el norte del viejo continente, en contraste con lo que ocurría en los países mediterráneos, su práctica se vio favorecida por el protestantismo. Una doctrina religiosa que fomentó el ejercicio físico como traslación del culto al esfuerzo que pregonaba. 

			En Prusia el ejercicio de la cultura física se extendió a partir de 1870. Desde entonces las derrotas apabullantes sufridas por su ejército comandado por Federico Guillermo III ante las tropas napoleónicas en 1806 en las batallas de Jena y Auerstadt, que comportaron la caída de Erfurt y Berlín y el exilio de la familia real prusiana, convirtieron la gimnasia en una prioridad para tratar de evitar nuevos fracasos. Ante la humillación de la derrota se impuso «la preparación física del hombre alemán para la vida y para la guerra».1 Ello explica por qué se acabó consolidando un modelo gimnástico de cariz militarista, basado en la disciplina y el orden. Este abarcó gran parte del territorio mediante una amplia red de asociaciones deportivas e instituciones educativas que conjugaron la exaltación patriótica con la gimnasia.2 Durante las siguientes cinco décadas la enseñanza de la educación física (que incluía gimnasia, natación y senderismo) se implantó en todas las escuelas. 

			Fue en 1874, solo tres años después de la unificación territorial que supuso la creación del Imperio alemán a raíz de la derrota francesa en la guerra franco-prusiana,3 cuando se concretó el Dresden English Football Club, el primer equipo del fútbol alemán. A pesar de la existencia de entidades deportivas anteriores, como el TSV München 1860 o el SSV Ulm 1846, eran clubes polideportivos y no se iniciaron en la práctica del fútbol hasta finales del siglo xix. El Dresden English FC es considerado el conjunto pionero de este deporte en el país teutón. Su fundación evidenció la influencia británica en la eclosión del fútbol en Alemania. No en vano sus promotores fueron ciudadanos ingleses que residían y trabajaban en la capital del estado de Sajonia. El nombre de la nueva institución obedecía a sus setenta socios fundadores, mayoritariamente de origen británico, con los que contó la entidad durante su constitución oficial. 

			En abril de 1874 el diario Illustrirte Zeitung de Leipzig informó sobre un partido de fútbol disputado por un equipo de Dresden en el que —según sus redactores— los jugadores «impulsaban una pelota con el pie hacia delante». El periódico hacía referencia a los encuentros que el Dresden English FC jugaba en un prado cercano al Blüherpark, unos terrenos en los que en 1922 se construyó el Glücksgas-Stadion, que, posteriormente, albergó los partidos del actual Dynamo Dresden. De hecho, entre 1891 y 1894 los ingleses del Dresden disputaron siete partidos con una trayectoria impecable, ninguna derrota y un balance de goles envidiable: 34 a favor y cero en contra. Su primera debacle llegó el 10 de marzo de 1894 cuando el Tor und Fußball Club Victoria 89 les ganó por 2 a 0. Cuatro años más tarde el equipo se fusionaría con otro conjunto de la ciudad, el Neue Dresdner FC, dando lugar al Dresdner Sport-Club.

			Durante las dos décadas siguientes la práctica del futbol se expandió a otras ciudades, principalmente aquellas situadas al noroeste del país. No fue hasta la última década del siglo xix cuando, a raíz de su popularización, se crearon equipos en localidades como Berlín, Bremen, Hamburgo, Hannover o Karlsruhe. Entre ellos destacaron el Sport Club Germania (1887); el Berliner Fußball-Club Germania 1888, fundado en el distrito berlinés de Tempelhof (1888); el Karlsruhe Fußball Verein (1891); el Hertha Berliner Sport-Club (1892); el Stuttgart Fußball Verein 93, el München 1893 y el Verein für Bewegungsspiele Leipzig (1893); el Fußball Club Phönix Karlsruhe y el Spandauer Sport Verein (1894); el Fußball- und Cricket-Club Eintracht Braunschweig (1895); el Deustcher Fußball Club Prag (1896); el Freiburger Fußball Club (1897); el Stuttgarter Kickers, el Werder Bremen, el Turn- und Sportverein 1860 München y el Viktoria 89 Berlin (1899); y, en el umbral del nuevo siglo, el Fußball Club Holstein Kiel y el Tasmania 1900 Berlin (1900). El hecho de que en una misma ciudad se crearan diversos equipos de fútbol era algo habitual en aquella época. Aparte de los ejemplos citados, podemos mencionar otros similares en poblaciones como Frankfurt, donde se fundaron el Football Club Germania (1894), el Victoria Frankfurt (1899) y el Kickers Frankfurt (1899). 

			Una de las figuras capitales en esta eclosión del fútbol en Alemania fue el pedagogo Wilhelm Carl Johann Konrad Koch. Originario de Braunschweig,4 Koch se convirtió en uno de los promotores más destacados de este deporte en el país.5 En una estancia en Gran Bretaña para aprender inglés conoció la existencia del fútbol. Koch volvió a Alemania con la voluntad de fomentar dicho deporte entre sus alumnos y, de esta forma, transmitirles valores éticos como la disciplina y el espíritu de equipo. En 1874 escribió el volumen Reglas para el partido de fútbol, un tratado que regulaba por primera vez la práctica del mismo en el país. También adecuó el argot del fútbol al alemán para rehuir las acusaciones que lo tildaban de ser un deporte «demasiado inglés».

			Pese a que hoy en día nos pueda sorprender, en aquella época Koch fue tomado por loco por su entusiasmo hacia el fútbol. Incluso fue ridiculizado por otros colegas de profesión, como Otto Jaeger o Karl Planck,6 que criticaban la crudeza de aquella «enfermedad inglesa» —despectivamente denominada Lümmelei en alemán— que conducía a una disminución de la moral de sus discípulos en un contexto caracterizado por la educación prusiana basada en la obediencia y el castigo. El fútbol —a pesar de jugarse en equipo— se percibía como un deporte que incidía en el rendimiento individual del jugador en contraste con la gimnasia, que valoraba la disciplina y la armonía. Por este motivo, su práctica fue vetada y los alumnos y profesores que fueron sorprendidos jugando acabaron expulsados de sus respectivas instituciones educativas. Una prohibición que en Baviera estuvo vigente hasta 1927.

			A finales del siglo xix se crearon en Alemania las primeras asociaciones de clubes, como la Bund Deustcher Fußballspieler o la Deutscher Fußball- und Cricket-Bund. Sin embargo, no fue hasta el 28 de enero de 1900 cuando 86 equipos, algunos de ellos extranjeros, se reunieron en Leipzig para dar forma a la Deustcher Fußball-Bund (DFB, o Federación de Fútbol Alemana), el máximo órgano regulador del fútbol germano. Entre sus principales promotores destacaron Walther Bensemann, representante de los clubes de Mannheim; E. J. Kirmse, presidente de la Asociación de Fútbol de Leipzig; y Ferdinand Hueppe, directivo del Deutscher FC Prag de Praga,7 que fue elegido primer presidente de la DFB.8

			Dos años antes de la fundación de la DFB se había disputado un primer campeonato organizado por la Verband Süddeutscher Fußball-Vereine (Asociación de Alemania del Sur de Clubes de Fútbol), que agrupaba a la mayoría de los equipos existentes en esa zona del país. Pero fue en 1903 cuando se celebró el primer torneo de fútbol de ámbito estatal, un campeonato que acabó ganando el VfB Leipzig. Cinco años después, el 5 de abril de 1908, se jugó el primer partido internacional en el Landhof-Stadion de Basilea, que enfrentó a la selección alemana con la helvética, un encuentro que concluyó con victoria suiza por 5 goles a 3. En aquella primera alineación de la historia de die Mannschaft (el equipo) figuraban futbolistas como Ernst Jordan, Walter Hempel, Karl Ludwig, Arthur Hiller, Hans Weymar, Gustav Hensel, Fritz Förderer, Eugen Kipp, Fritz Becker y los hermanos Fritz y Willy Baumgärtner.

			El fútbol llega a Hamburgo.

			La fundación del Sankt Pauli

			En la ciudad hanseática el fútbol eclosionó a finales del siglo xix. Además del pionero Hamburger FC, gestado en 1888, existían otros conjuntos, como el Sports-Club Germania, el Cito y el Excelsior, los tres fundados en 1887. En el umbral del nuevo siglo, en 1899, pocos meses después de la muerte de Otto von Bismarck (el Canciller de Hierro), un grupo de entusiastas de esta disciplina creó un nuevo equipo, en esta ocasión surgido de la sección de juegos y deportes del Hamburg St. Pauli Turn-Verein, una institución exclusiva para hombres, creada por Franz Reese,9 constituida en 1862, en pleno auge de la práctica gimnástica en esta ciudad de la orilla derecha del río Elba,10 una zona que comprendía los barrios acomodados de Karolinenviertel y Schanzenviertel. En aquella época en St. Pauli existían dos áreas claramente diferenciadas: la norte, más septentrional, burguesa y de marcado acento nacionalista, y la sur, próxima al puerto y habitada por trabajadores.

			Como otras asociaciones similares, el Hamburg St. Pauli Turn-Verein perseguía dos propósitos: la promoción del liberalismo y la extensión de un sentimiento nacionalista intenso. El primer objetivo pretendía resarcir la moral de la ciudadanía tras las humillantes derrotas infligidas por el ejército de Napoleón en Jena y Auerstadt mediante la concreción del «alemán perfecto», preparado físicamente para la vida y la guerra. La victoria francesa comportó la reforma del ejército, la introducción del reclutamiento obligatorio y la implantación en las escuelas de la educación física con vistas a optimizar el rendimiento de los futuros reclutas. Por ello la institución desarrolló durante esos años una política marcadamente militarista. Su segundo propósito se evidenció en la libertad de asociación que permitió que cualquier persona que pagase la cuota pertinente pudiera formar parte de la entidad. Ambos factores reflejaban el contexto sociopolítico del país, aún marcado por la Revolución de Marzo de 1848, un estallido revolucionario frustrado que perseguía, como hemos visto, acabar con la nobleza y establecer el parlamentarismo y la libertad de prensa. 

			La entidad tomó su nombre del área que la ciudad se anexionó en el año 1247, conocida también hasta 1833 como Hamburger Berg (Montaña de Hamburgo),11 dado que entonces era la parte más elevada de la zona, situada al norte del río Elba. Sin embargo, la orografía de St. Pauli cambió a raíz de la Guerra de los Treinta Años (1618-1648), cuando la construcción de bastiones defensivos y la nivelación de los muros obligó a extraer arena y arcilla de la cima para alimentar los ladrillares de la ciudad por orden del Senado de Hamburgo. En aquella época St. Pauli era una especie de tierra de nadie poblada por 2.000 personas, a medio camino entre la localidad de Altona, entonces bajo dominio danés, y el puerto donde atracaban los barcos que navegaban por el Elba.12

			Hasta el siglo xvii la zona estaba escasamente poblada, más allá de miembros de las órdenes religiosas residentes y las bandas de piratas que merodeaban por el río. Por aquel entonces era un área desprotegida, hecho que no favorecía el asentamiento de una comunidad numerosa. Los pocos que se instalaron fueron, sobre todo, jornaleros, pescadores, hombres de negocios y pequeños artesanos que habían huido de la ciudad por el alto coste que suponía vivir en el interior de las murallas. A ellos se sumaron aquellos que llevaban a cabo oficios considerados «antisociales» por el ruido que provocaban, la contaminación que generaban o el fuerte hedor que desprendían sus actividades, como las que llevaban a cabo los artesanos que refinaban aceite de ballena para las lámparas. Sin duda, una de las profesiones que adquirió mayor renombre en la zona fue la de los cordeleros, dada la gran demanda de cuerda existente en los barcos que zarpaban del puerto de la ciudad. Una actividad que necesitaba espacios amplios porque, mientras un cordelero aguantaba una rueda en la que se enrollaba el cáñamo, otro lo iba estirando y retorciendo; una tarea imposible de llevar a cabo en calles estrechas o lugares reducidos. Su presencia se perpetuó en una de las vías más emblemáticas actualmente del distrito de St. Pauli: Reeperbahn, que podríamos traducir como «el camino de la cuerda».

			Los accesos a este suburbio que alojaba a estos artesanos y oficios apestados consistían en tres grandes puertas que permitían el tránsito de personas y mercancías. La existencia de una de ellas, llamada Millerntor, se remonta documentalmente al año 1246. Su nombre obedecía a su situación, dado que era la puerta que se hallaba en medio de las otras dos, ubicación que en alemán antiguo se denominaba Milderdor o Middele-Thor.13 Años más tarde, la puerta fue reubicada según iba creciendo el barrio. De hecho, durante años fue el puesto de paso en el que se cobraban los peajes de las mercancías que entraban en la ciudad, una especie de fielato de la época. La puerta fue de libre acceso a partir del 1 de enero de 1861, hecho que permitió un mayor desarrollo de la actividad comercial.14 Ocho siglos después aquella antigua puerta da nombre al estadio del FC St. Pauli.15

			A finales del siglo xvii el Senado de Hamburgo ordenó el traslado de los hospicios y hospitales (Pesthof) fuera de las murallas, a la zona que actualmente ocupa el distrito de St. Pauli. Allí fueron a parar los llamados «indeseables», un montón de indigentes y enfermos que se sumaron a sus primeros habitantes, estos no lograron escapar del asedio que el ejército danés llevó a cabo a finales del mismo siglo. Durante el asalto perpetrado por las tropas escandinavas, la iglesia dedicada a St. Pauli, levantada en 1682, fue totalmente destruida. Desde entonces, además de dar nombre al barrio, se convirtió en un símbolo. En el siglo xviii fue reconstruida, pero soportó otro siniestro en 1814, esta vez de la mano de la Grande Armée durante la Guerra de la Sexta Coalición (1812-1814). Fue el propio Napoleón quien ordenó quemar «aquella periferia de gente ingobernable» para evitar que los soldados enemigos se refugiaran en los edificios de St. Pauli. Finalmente, en 1833 el suburbio tomó el nombre de la iglesia, que aquel mismo año volvió a ser reconstruida en el lugar donde se había levantado el inmueble original. También entonces los 11.000 residentes de la zona vieron reconocidos sus derechos civiles. A partir de ese momento pudieron gozar de avances como la llegada de la luz y el gas.

			En aquellos años, la zona experimentó un periodo de enorme expansión gracias a los efectos que provocó el «Gran Incendio» que durante tres días devastó el centro de Hamburgo el 5 de mayo de 1842, causando 51 víctimas mortales y la destrucción de 1.700 edificios,16 y a su creciente industrialización al abrigo de la actividad portuaria.17 Estos dos hechos desencadenaron un éxodo masivo hacia St. Pauli. Se calcula que, como consecuencia de la catástrofe y del establecimiento de nuevas industrias, cerca de 20.000 personas abandonaron la ciudad para ir a vivir a St. Pauli en búsqueda de un buen salario. Un éxodo que provocó sobrepoblación y carencias en materia de higiene. Este crecimiento demográfico —que transformó la estructura social interna de St. Pauli— favoreció la aparición de prostíbulos,18 teatros, music halls y salas de baile19 en la zona. El aumento del número de habitantes llevó al Senado de Hamburgo a acordar la apertura nocturna de la puerta Millerntorn. Eso sí, previo pago de 16 chelines a todo aquel que quisiera acceder a la ciudad pasada la medianoche.20 La mayoría de los recién llegados se instalaron en la zona portuaria y en Reeperbahn, que, desde finales del siglo xix, se erigió en un referente del ocio nocturno. Desde entonces, la concreción de una comunidad obrera,21 al abrigo del crecimiento industrial, convirtió St. Pauli en un feudo de izquierdas.22 La mayoría de los residentes que acababan de establecerse en el barrio eran trabajadores que se sintieron atraídos por la posibilidad de conseguir un empleo como carpinteros o en oficios como la producción de cuerda de cáñamo o el almacenaje de mercancías. La apertura de las atarazanas HC Stülcken (1840), Blohm & Voss (1877) o Norderwerft (1906), gracias al incremento de las expediciones transoceánicas, acabó definiendo el marcado acento proletario del barrio.23

			A mediados del siglo xix las empresas locales experimentaron un auge al establecer delegaciones en diversos países de África y Asia Oriental. Así, en 1848 existían 37 sociedades mercantiles de Hamburgo que contaban con sedes en el exterior. Una expansión comercial que, obviamente, favoreció —junto con la aparición de los barcos de vapor— el desarrollo del sector naval autóctono

			La llegada de esta ingente mano de obra provocó, de facto, una segregación residencial. Las familias más acomodadas de comerciantes y mercaderes se trasladaron a la periferia, estableciéndose en casas más amplias y confortables, mientras que las viviendas que abandonaron albergaron a las familias de aquellos trabajadores recién llegados a St. Pauli. Las obras de ampliación del recinto portuario «consistentes en la construcción de nuevos muelles y estaciones de ferrocarril en la orilla sur del río Elba para adaptar las instalaciones de almacenaje de las mercancías»,24 como el Speicherstadt (un complejo de almacenes de café, té, especias, cacao, tabaco, ron o alfombras levantado a lo largo de los canales del centro de la ciudad entre 1884 y 1888), comportaron el derribo de cerca de 20.000 viviendas y el consecuente hacinamiento de las familias que residían en los guetos obreros, los Gängeviertel. Dicha intervención urbanística precipitó la marcha de sus habitantes hacia estos guetos proletarios. Sin embargo, otros residentes optaron por compartir el espacio pagando un alquiler de la cama por horas. El escaso interés de las autoridades municipales para realojar a las familias que se habían quedado sin vivienda a raíz de las obras de reforma del puerto provocó la masificación de estos guetos obreros. La llegada de estos desplazados comportó una acelerada precarización de las condiciones de vida de los suburbios, caracterizados por sus edificios de madera construidos sin ningún tipo de criterio entre laberínticas callejuelas, y unas viviendas de dos habitaciones y cocina donde a menudo se amontonaban seis o siete personas. En ellos se sucedieron diversas protestas, como las ocurridas en mayo de 1890 y noviembre de 1896, cuando 15.000 trabajadores eventuales del puerto se enfrentaron durante dos meses a las fuerzas del orden. El motivo de la protesta fueron las condiciones laborales «inaceptables» que sufrían y los sueldos miserables que recibían. Además de plantar cara a la policía, los piquetes llevaron a cabo otras acciones, como cortar los amarres de las embarcaciones para dejarlas a la deriva, abrir vías de agua para hundir los barcos de vapor, atacar a los esquiroles que iban a trabajar protegidos o asediar las oficinas de ocupación. Un clima de tensión que no acabó hasta que el 6 de febrero los obreros, agrupados alrededor del Verein der Schauerleute von 1892 (Liga de los Portuarios de 1892), pusieron fin a la huelga. El uso de la violencia fue condenado por el SPD, que se desentendió de las luchas que se llevaron a cabo en los barrios populares. Según los socialdemócratas, sus habitantes formaban parte de un lumpemproletariado proclive a la «violencia, la rebeldía, la embriaguez, la prostitución y la desocupación». Con estos antecedentes no es de extrañar que, cuando los miembros de los sindicatos afines a los socialdemócratas entraban los domingos en los guetos para cobrar las cuotas de afiliado, a menudo lo hicieran acompañados de agentes de policía de paisano y entre insultos y amenazas. 

			La miseria y las carencias en materia de higiene de estos suburbios, como las que provocaron la epidemia de cólera que en 1892 causó cerca de 8.000 muertos en Hamburgo producto de la contaminación del agua potable, aceleraron la política de derribos iniciada por el Ayuntamiento. Para las autoridades aquellos barrios proletarios eran un terreno propicio de «contagio moral y desorden social».

			Mientras por un lado se modernizaron las estructuras portuarias para convertir Hamburgo en un centro neurálgico del comercio internacional, por otro las autoridades no mostraron ningún tipo de interés por mejorar las condiciones de vida de las clases populares. Este hecho acentuó aún más la dicotomía entre burguesía y clase obrera en el Hamburgo de finales del siglo xix, una época en la que en St. Pauli coexistieron la pobreza y la riqueza: la escasez económica de los trabajadores y las prostitutas del barrio, con la opulencia de sus clientes acomodados residentes en Hamburgo; los refinados teatros, con los guetos proletarios. Un periodo en el que la burguesía y el proletariado vivían en dos mundos cercanos pero a la vez distantes.

			En este suburbio situado en las afueras de Hamburgo fue donde un puñado de socios del Hamburg St. Pauli Turn-Verein, la mayoría de los cuales eran miembros de la burguesía local,25 fundaron el Sankt Pauli. El conjunto no disputó su primer partido hasta 1907,26 hasta entonces no había contado con el número mínimo de futbolistas exigido para formar un equipo. No obstante, las primeras referencias futbolísticas vinculadas al club datan de 1899, coincidiendo con el inicio de la popularización gradual del fútbol en el país. Así, durante cuatro años jugaron encuentros amistosos no oficiales. En los primeros encuentros disputados por los miembros de la sección de juegos y deportes, creada en abril de 1896, ya habían aparecido obstáculos. Jugaban en un terreno desnivelado, que era invadido por los transeúntes, que cruzaban por el medio del campo mientras los jugadores entrenaban o disputaban un partido. Entre los pioneros se encontraban Henry Rehder, Amandus Vierth, Heini Schwalbe, Papa Friedrichsen, su hijo Hans Friedrichsen y Nette Schmelzkopf, entre otros. Precisamente, uno de ellos —Amandus Vierth— fue el inspirador, el 21 de mayo de 1909, de los colores que lucirían él y sus compañeros a partir de entonces: camiseta marrón oscuro y pantalones blancos, los colores braun-weiße con los que desde entonces se identifica al conjunto de Hamburgo.27 Los problemas también aparecieron en el ámbito económico. En 1908 la entidad sufrió pérdidas por valor de 79 marcos, una cifra considerable en aquellos tiempos.

			A pesar de iniciar su actividad en 1899, el Sankt Pauli no se instituyó oficialmente hasta 1910, por ello actualmente la imagen oficial del club luce la leyenda «Non established since 1910» (No establecido hasta 1910). Su primer encuentro oficial fue un partido de la Kreisliga Groß-Hamburg jugado el 15 de mayo de 1910 bajo el nombre de St. Pauli Turnverein. Pese a todo, no fue hasta 1924 cuando definitivamente tomó la denominación FC St. Pauli, a raíz de la normativa que obligaba a los clubes de fútbol a desvincularse de los gimnásticos a la hora de inscribirse en el registro de asociaciones pertinente. Más allá de las trabas administrativas, durante la primera mitad del siglo xx la actividad de la entidad se centró básicamente en la práctica de deportes como la gimnasia y el atletismo.

			El fútbol llegó a Sankt Pauli mucho antes de la concreción del FC St. Pauli. Desde 1895, un año después de su anexión oficial a la ciudad de Hamburgo, se disputaron partidos correspondientes a la primera temporada de una liga organizada por la Asociación de Fútbol de Hamburgo-Altona, una entidad creada en 1894 por ocho equipos de la zona. Unos encuentros que se jugaron en los únicos sitios acondicionados existentes, el Exerzierweide28 y el Heiligengeistfeld («Campo del Espíritu Santo»), o en una explanada cercana al gimnasio.

			En aquellos años la ciudad de Hamburgo se erigió en pionera en la difusión del fútbol en el país. No es de extrañar, pues, que en mayo de 1903 acogiera la final del primer campeonato alemán de este deporte, que enfrentó al FC Prag contra el VfB Leipzig ante 2.000 espectadores. 

			Habría que esperar hasta 1907, cuando el St. Pauli, finalmente, contó con los futbolistas necesarios para alinear un once con el que disputar partidos. Así, el verano de aquel mismo año jugó los dos primeros encuentros de su historia. La pelota había empezado a rodar, pero los partidos eran informales y carentes de reglamento. La temporada siguiente, 1907-1908, el número de partidos jugados aumentó hasta once, de los cuales siete acabaron con victoria del conjunto blanco-marrón. En aquellos primeros años de vida sus adversarios fueron equipos de Hamburgo o sus alrededores. La mayor afluencia de socios y jugadores posibilitó que la temporada siguiente la entidad formalizara la creación de un segundo equipo y un conjunto reserva para dar respuesta a la demanda de sus miembros.

			En otoño de 1909 el St. Pauli TV se adhirió a la Nord-deutsches Fußballverband (NFV, o Asociación de Fútbol del Norte de Alemania), formada mayoritariamente por los terceros equipos de los clubes que competían en Primera División, siendo asignado al III distrito, Hamburgo-Altona, una entidad de la que fue miembro de pleno derecho a partir de la primavera del año siguiente. En su debut, ocurrido el 30 de enero de 1910, el St. Pauli TV venció por 2 a 0 al SC Germania 1887, una victoria de mérito, teniendo en cuenta que el St. Pauli alineó aquel día tan solo a diez jugadores. Mientras tanto, el segundo equipo del club se estrenó con derrota ante el Eimsbütteler TV.

			Las novedades parecían no tener fin. Aquel año el St. Pauli disputó, por primera vez en su historia, partidos fuera de Hamburgo. Dos amistosos, finalizados con sendas derrotas, jugados en Cuxhaven, una localidad de la Baja Sajonia situada en la desembocadura del río Elba,29 y en Dinamarca,30 en la que fue su primera experiencia internacional. 

			El 22 de abril de 1910, pocos días antes de la oficialización de su fundación (ocurrida el 15 de mayo), el club, que por aquel entonces contaba con cinco equipos, fue aceptado oficialmente como miembro de pleno derecho de la NFV.31 Aquel año, en el que participaron en el Campeonato de Tercera del Distrito III de Hamburgo-Altona, sus jugadores habían disputado 28 partidos con unos resultados decepcionantes: veinte derrotas, seis victorias y dos empates. Una tendencia que siguió la temporada 1910-1911, y las expectativas de ascenso pronto resultaron inalcanzables. Lo que provocó la marcha de jugadores, que ficharon por otros equipos que les garantizaban una mayor competitividad. Una fuga de futbolistas que llegó a su punto álgido en diciembre de 1912, cuando abandonaron la entidad 57 de sus 230 jugadores.

			En medio de esta desbandada se produjo el estallido de la Primera Guerra Mundial (1914-1918). Las tensiones internacionales se habían acentuado a raíz del asesinato en Sarajevo del heredero al trono austriaco, el archiduque Francisco Fernando, a manos de Gavrilo Princip, miembro del grupo proserbio Joven Bosnia. El atentado fue la excusa perfecta para que el 28 de julio el Imperio austrohúngaro declarara la guerra a Serbia. El conflicto, recibido con entusiasmo por la mayoría de la población y la clase política alemana (incluidos los socialdemócratas que aprobaron la concesión de los créditos necesarios para entrar en guerra), cohesionó internamente al país. Aquel enardecido «espíritu de 1914» empezó a decaer en paralelo al decrecimiento de las hostilidades tras la batalla del Marne (6-13 de septiembre de 1914), cuando las tropas francesas comandadas por el mariscal Joffre frenaron el avance germano. Las previsiones de una Blitzkrieg (guerra relámpago) pronto se desvanecieron. En octubre de aquel año se constató la perpetuación de la guerra de posiciones en el frente oeste, un hecho que comportó escasez de alimentos en la retaguardia y la aparición del hambre y de nuevas tensiones sociales.

			La Gran Guerra, paradójicamente, benefició al St. Pauli al obtener el ascenso automático a Segunda División, dada la retirada de diversos clubes, carentes de efectivos. De 300 clubes inscritos antes de la Primera Guerra Mundial en la Nord-deutschen Fußballverband (NFV) se pasó a 140 al acabar el conflicto. Nada extraño si tenemos en cuenta que 2 de los cerca de 10 millones de víctimas mortales que causaron los combates eran alemanas. Sin embargo, los efectos del conflicto sobre la población resultaron demoledores. La carencia de alimentos comportó la introducción del racionamiento e incluso la aparición de disturbios, como los ocurridos en 1917, provocados por el hambre. Todo ello, en un contexto de agitación social al abrigo de la rebelión de los marineros de los puertos de Kiel y Wilhelmshaven,32 que ofreció estampas como la acontecida el 6 de noviembre de 1918, cuando 40.000 obreros, soldados y marineros se reunieron en Heiligengeistfeld para declarar la República Socialista de los trabajadores en Hamburgo. A pesar del amplio apoyo cosechado no se tradujo en la constitución de un Gobierno revolucionario.33

			La derrota alemana en la Primera Guerra Mundial supuso la abdicación del káiser Guillermo II de Prusia y la instauración —tras el fracaso del Spartakusaufstand (Levantamiento Espartaquista)— de la República de Weimar el verano de 1919, además de la desaparición del Segundo Imperio alemán. En los comicios celebrados aquel mismo mes para elegir a los representantes de la Asamblea Nacional, la coalición liderada por el SPD obtuvo la mayoría absoluta. Aquello supuso el fin de «la aventura de la izquierda», visible en el enfrentamiento entre comunistas y socialdemócratas. El cúmulo de cambios sociopolíticos también afectó a los equipos de fútbol de la ciudad y del país. Muchos conjuntos no pudieron hacer frente a las pérdidas de vidas humanas ocasionadas por la guerra y se dieron por vencidos, finalizando súbitamente su recorrido. Otros optaron por fusionarse. Así, el 2 de junio de 1919, el Hamburger FC 1888, el Sports-Club Germania von 1887 y el FC Falke 1906 unieron sus fuerzas dando lugar al Hamburger Sport Verein (HSV), el máximo rival deportivo del FC St. Pauli. El HSV lució en su uniforme, entre otros,34 los colores rojo y blanco característicos de la Liga Hanseática.35

			Entre desapariciones y fusiones, una vez finalizado el conflicto bélico, solo quedó en pie una sexta parte de los sesenta clubes de fútbol existentes en Hamburgo y sus alrededores antes de la guerra. El número de socios de los conjuntos que consiguieron sobrevivir pasó de 8.000 a 1.400. Durante estos años, el St. Pauli, por ejemplo, completó alineaciones con jugadores adolescentes, como Richard Sump, que con quince años debutó con el equipo en 1915. Para hacer frente a esta situación, el equipo blanco-marrón llegó a plantearse una fusión con el Favorite Hammonia, una unión que nunca se hizo efectiva.

			El año siguiente, 1919, fue dramático deportivamente hablando para el St. Pauli. Tras conseguir, por primera vez en su corta historia, jugar en la máxima categoría del fútbol alemán, finalizó el campeonato ocupando la última posición de la tabla clasificatoria. Aquel año el torneo de liga lo disputaron 13 equipos y el St. Pauli obtuvo una única victoria, por 2 a 1, ante el penúltimo clasificado, el SpVgg Blankanese von 1903, originario del barrio del mismo nombre, situado en el oeste de Hamburgo, y que junto al St. Pauli y el SV Billstedt-Horn e.V. von 1891 son los únicos clubes de Hamburgo que vestían de marrón. El resto de partidos los perdió todos, incluyendo una humillante goleada por 0 a 9 ante el SC Victoria. Pero no todo fueron malas noticias. En aquel periodo, después de pagar 35.000 marcos, el St. Pauli se convirtió en propietario del campo de Heiligengeistfeld.

			Pocos meses antes, el 5 de febrero de aquel 1919, la sección de juegos y deportes celebró su primera reunión tras la Gran Guerra. Hasta entonces la gimnasia había sido la disciplina más practicada en el club, pero, poco a poco, el fútbol fue ganando adeptos. Esto no solo sucedió en el St. Pauli. Durante la República de Weimar (1919-1933), a pesar de las tensiones sociales y políticas existentes y la cantidad de estallidos revolucionarios sucedidos entre 1920 y 1923, como el sinfín de huelgas convocadas en los muelles de St. Pauli,36 el fútbol se convirtió en un deporte de masas casi tan popular como el boxeo. Este aumento se produjo, sobre todo, entre la clase trabajadora, que desde los años veinte vio reducida su jornada laboral, contando así con más tiempo para dedicar al ocio. A nivel deportivo el incremento también fue evidente. En 1920 la DFB contaba con 756.000 asociados, casi cinco veces más que antes del estallido de la Primera Guerra Mundial. Fue entonces cuando emergieron los primeros futbolistas mediáticos, como Max Breunig, mediocentro del FV Karlsruhe; el también centrocampista Hans Kalb o el portero Heiner Stuhlfauth, ambos del FC Nürnberg.

			En el auge de la popularidad del fútbol en Alemania también convergieron otros elementos. En primer lugar, el notable progreso del nivel de juego de los futbolistas, asociado al establecimiento gradual de la jornada laboral de ocho horas (entre 1918 y 1923), que permitió la mejora de sus condiciones de entrenamiento. También ayudaron la abolición del impuesto sobre la renta estatal, que hasta entonces pagaban las organizaciones deportivas, y, en 1921, la derogación del tributo de transmisión de espectáculos deportivos. Desde el punto de vista político, el declive de las leyes antisocialistas en 1890 y el ascenso del SPD también favorecieron la difusión del fútbol al otorgar mayores facilidades a los obreros para reunirse y fundar sus propios clubes, como el SK Frisch 04, el SC Lorbeer 06 y el SC Hansa von 1911, todos ellos de Hamburgo. Por su lado, los trabajadores del puerto también contaron con equipos de referencia, como el BSG Hamburg-Südamerikanische Dampfer o el SC Hamburger Seeleute.

			El St. Pauli, pues, emergió coincidiendo con este primer boom del fútbol germano. Y lo hizo con un pequeño cambio en su uniforme: desde 1920 sus jugadores lucieron camiseta blanca y pantalón marrón, una equipación que vestirían los futbolistas del club durante tres décadas.

			Mientras tanto, Hamburgo vivía en plena efervescencia política. Más allá de las huelgas convocadas por los trabajadores del puerto desde 1919,37 en octubre de 1923 se produjo un intento infructuoso de apoderarse por la fuerza de la ciudad orquestado por el KPD, el Partido Comunista Alemán, conocido como la Revuelta de Hamburgo. Los comunistas quisieron capitalizar el descontento de los trabajadores imponiendo una estrategia encaminada a trasladar sus reivindicaciones más allá de las fábricas. Su intención era que las calles fueran el espacio común donde convergieran las luchas obreras con las reivindicaciones de las masas de parados. Uno de sus líderes fue Ernst Thälmann,38 máximo dirigente del sector más izquierdista del KPD, que «encarnaba el ideal comunista del obrero revolucionario, era exactamente lo contrario de un intelectual».39 El fracaso de la revuelta conllevó, además de un centenar de víctimas mortales, la represión hacia los militantes comunistas y la prohibición de la formación. Precisamente aquel año fue el primero en el que la República de Weimar consiguió mitigar los efectos de la Primera Guerra Mundial. A partir de entonces el país conoció un periodo de estabilización política y económica, los «dorados años veinte», favorecido en parte por la devaluación del marco y la entrada de capital extranjero.

			Aquella década en St. Pauli se caracterizó, a pesar de la bonanza económica a nivel nacional, por la miseria y unas condiciones de vida precarias para sus vecinos, dada la creciente hiperinflación. Por si todo esto fuera poco, el crac de la bolsa de Nueva York de 1929 también afectó a la economía alemana. La retirada de capital norteamericano del país comportó que muchas empresas se quedaran sin crédito. Las fábricas se vieron obligadas a reducir la producción, hecho que originó un aumento del número de parados.40 En Hamburgo se resintió el tránsito de mercancías del puerto, que decreció enormemente. Empeoró la situación de la población a raíz de la quiebra de diversas industrias de la zona y la carencia de alimentos y combustible. En un país inmerso de nuevo en una crisis económica y política agravada por el aumento del paro y el pago de las reparaciones de guerra impuestas por los vencedores en el Tratado de Versalles, buena parte de la ciudadanía optó por rehuir los partidos tradicionales moderados y confiar en formaciones extremistas, como el NSDAP o el KPD, que de la mano de Thälmann se convirtió en el «partido de los parados». Así lo evidenció el fuerte crecimiento que experimentaron ambos partidos a nivel electoral durante el periodo de entreguerras.41

			Primeros años de vida del club

			Durante el periodo de entreguerras el St. Pauli se convirtió en un club ascensor, es decir, fluctuó entre las diversas divisiones del fútbol germano acumulando promociones y descensos de categoría. Las decepciones y las alegrías fueron constantes. Por este motivo, popularmente, este periodo es conocido como los «años del yoyó». A pesar de ello, fue entonces cuando se consolidó la estructura administrativa de la entidad. Así, la temporada 1923-1924, cuando definitivamente la sección deportiva decidió abandonar el Hamburg St. Pauli Turnverein para convertirse en un club de fútbol independiente, se oficializó la elección de la junta directiva del St. Pauli. En su primera reunión, celebrada el 5 de mayo de 1924, el comerciante Henry Rehder, uno de los pioneros de la entidad, fue elegido para ocupar el cargo de presidente. Le acompañaron el funcionario y exjugador Amandus Vierth y el también comerciante Johny Barghusen. Por tanto, podríamos decir que 1924 fue el año en el que realmente se constituyó el St. Pauli como club de fútbol al consumarse su separación de la sociedad gimnástica. Una decisión acelerada por la postura de la Asociación Alemana de Gimnasia, que prohibía a sus miembros tomar parte en juegos y entidades de otras disciplinas deportivas.

			La temporada 1924-1925 fue la primera en la que el club compitió oficialmente bajo el nombre de FC Sankt Pauli (FCSP) después de que sus miembros se disociaran del Hamburg St. Pauli TV. Entonces la sociedad estaba vinculada a la burguesía local, mientras que la comunidad obrera del barrio apoyaba a los conjuntos adheridos a la Arbeiter-Turn- und Sportbund, la Asociación Deportiva y Gimnástica de los Trabajadores (ATSB).42 De hecho, la DFB no toleraba en aquellos años la presencia de lo que despectivamente denominaba, en referencia a los clubes de trabajadores, «bandas de obreros autónomos» entre sus miembros.43

			Aunque hoy pueda parecer inverosímil, esto explica por qué durante el periodo de entreguerras los futbolistas de equipos identificados con los trabajadores, como el Komet Blankenese o el Billstedt-Horn, dos conjuntos históricos de Hamburgo que aún existen, daban puntapiés y entraban violentamente a los jugadores del St. Pauli. Según ellos, aquellos futbolistas que vestían de blanco y marrón representaban a un club burgués de derechas.44

			Hasta 1933 el club participó en diversas ligas interregionales. Entre 1922 y 1926 jugó en la Norddeutsche Liga, para el año siguiente disputar la A-Klasse Hamburg, una competición de menor categoría. La base del conjunto estaba formada por jóvenes jugadores, como el hábil Richard Rudolph, Käppen (1895-1969).45 Aquel fue un periodo crucial para el futuro de la entidad, dado que, como hemos mencionado con anterioridad, en 1924 sus miembros abandonaron el cobijo de la asociación gimnástica para convertirse en un club de fútbol con todas las de la ley: el FC Sankt Pauli. El once histórico de aquel equipo estaba formado por Sump, Bergemann, Hadlich, Spreckelsen, Röbe, Ralf, Nack, Soltwedel, Otto Schmidt, Schreiner y Jordan. Finalmente, los encontronazos que mantenía la entidad con diversos organismos deportivos provocaron que el 5 de mayo de 1924 se constituyera el FC St. Pauli, registrado oficialmente como FC St. Pauli von 1910.

			El año siguiente, el del primer espectáculo de estriptis realizado en St. Pauli y aquel en el que la policía descubrió que en el barrio se traficaba con droga,46 el equipo acabó sexto con 17 puntos. La gloria, sin embargo, se la llevó el HSV, el eterno rival, que se proclamó campeón. La figura del momento en el St. Pauli fue el extremo derecho Berni Schreiner, un joven periodista que acostumbraba a jugar con un pañuelo en la mano que nunca perdía a pesar de la velocidad que imprimía a sus acciones. 

			La temporada 1927-1928 el conjunto de Hamburgo retornó a la Norddeutsche Liga, competición en la que solo permaneció un año porque la temporada 1928-1929 tomó parte de la llamada Runde der Zehn (Ronda de los Diez), nombre que hacía referencia a los diez equipos participantes. Este último campeonato se creó debido al malestar de diversos clubes del norte del país por la fragmentación de las diversas ligas locales. Fue lo que se conoció como la Fußball-Revolution («Revolución del Fútbol»). Para evitar estar en desventaja respecto a los equipos del sur, diversos conjuntos se asociaron para defender sus intereses mancomunadamente. Así fue como nació la Ronda de los Diez, integrada por el Hamburg SV, el Holstein Kiel, FC Union 03 Altona, el Eimsbütteler TV, el Altonaer FC 03, el Polizei Hamburg SV, el SpVgg Ottensen 07, el SV St. Georg, el SV Victoria Hamburg y el St. Pauli SV. La creación de la nueva liga obligó a la Asociación de Fútbol del Norte de Alemania a negociar con estos clubes. Al final se llegó a un acuerdo para realizar diversos cambios en el sistema de competición. Este se reformó con seis ligas principales que empezaron a jugarse la temporada 1929-1930. En aquella fugaz aventura de los «diez elegidos» el St. Pauli acabó la liga en sexta posición después de disputar nueve partidos, ganando cinco y perdiendo cuatro. El balance goleador fue equilibrado, 37 goles a favor y 37 en contra. 

			Una vez remodelado el sistema de competición, el St. Pauli jugó la temporada 1929-1930 encuadrado en la Bezirksliga Hamburg, una especie de Segunda División del fútbol local de la época. Aquel conjunto dirigido por Richard Sumps se paseó por el campeonato, logrando la primera posición con cinco puntos de ventaja respecto el segundo clasificado. Un equipo ganador en el que destacaron futbolistas como Alex Guiza, Jonny Salz y Oschi Stamer. En marzo de 1931 el St. Pauli ganó por 4 a 3 al Eimsbütteler TV y se proclamó campeón del norte de Alemania. Aquella fue la victoria más importante en la carrera futbolística de Otto Wolff, delantero del St. Pauli que, posteriormente, se erigió en una de las figuras centrales de la represión nazi en Hamburgo.47 Aquel mismo año se produjo un cambio relevante en la dirección de la entidad. Por motivos profesionales Henry Rehder se trasladó a Berlín y fue sustituido por Wilhelm Koch, un exportero del club. El histórico mandatario fue elegido para ocupar la presidencia del St. Pauli (Vereinsführer) en una junta celebrada en 1931. En aquella misma reunión Eduard Stülcken fue nombrado vicepresidente. Además, el club contó con su primer patrocinador gracias a los hermanos Carl y Alexander Richte, dos empresarios que poseían varios teatros y casas de juego en Hamburgo y decidieron hacer una donación a la entidad, un hecho que contrastaba con la situación que padecía la mayoría de los habitantes de la ciudad, sin recursos y con el 40 por ciento de la población en el paro.48 Sin duda, una coyuntura de crisis idónea para el ascenso de formaciones que apostaban por soluciones populistas, como el Partido Nacionalsocialista Alemán (NSDAP). En Hamburgo su auge empezó a ser perceptible en 1927 cuando crearon un grupo para combatir en las calles de St. Pauli la presencia de comunistas y socialdemócratas. Idearon una estrategia para controlar las tabernas (Kneipen), puntos de encuentro de los marineros y los trabajadores de la zona. Un año más tarde, en 1928, la formación obtuvo tres representantes en la Asamblea de Ciudadanos. Cuatro años después, su apoyo electoral aumentó considerablemente, pasando de 3 a 51 representantes de un total de 160. Evidentemente, la presencia de los nazis en las instituciones locales también tuvo su reflejo en las calles, donde los encontronazos con militantes de izquierdas fueron constantes.49 Entre 1924 y 1929 las agresiones de las cuadrillas paramilitares de las SA provocaron la muerte de 29 comunistas en todo el país. Durante el trienio posterior, la cifra alcanzó los 92 asesinados. Nada extraño si tenemos en cuenta que los comunistas fueron los únicos que plantaron cara en las calles a los camisas pardas.

			Inicialmente la incidencia del nazismo en el FC St. Pauli no fue relevante. Más allá de la presencia de un par de jugadores, como el citado Wolff o el juvenil Walter Köhler (integrante de las SA), o de algún directivo afiliado al partido y del acceso a la presidencia de Wilhelm Koch, el influjo fue similar al que sufrieron otros clubes. La trayectoria de Koch al frente del St. Pauli no quedó exenta de polémica. A pesar de ser uno de los dirigentes que más tiempo encabezaron la institución, lo que comportó que durante años el estadio se llamara Wilhelm-Koch-Stadion en reconocimiento a su labor, años más tarde se descubrió que había formado parte del Partido Nazi. El 5 de julio de 1937 Koch se había afiliado al NSDAP. No fue un caso aislado, aquel año más de un millón y medio de alemanes se integró en la formación nacionalsocialista, incluyendo funcionarios de la DFB y numerosos dirigentes de diversos clubes deportivos. Pero el hecho de que Koch no se afiliara al NSDAP hasta 1937 hace pensar que lo hiciera más por oportunismo que por convencimiento, algo que explicaría por qué nunca desempeñó un papel destacado dentro del partido. Pese a su militancia trató, en la medida de lo posible, de mantener al club alejado de la creciente politización existente. Por ello se mostró reticente a ceder las instalaciones del club a los nazis para que llevaran a cabo exhibiciones deportivas o actos de propaganda. Koch quería que el estadio del St. Pauli fuera exclusivamente para jugar a fútbol.50

			En aquel periodo convulso, previo al estallido de la Segunda Guerra Mundial y claramente dominado futbolísticamente a nivel nacional por el Schalke —ganador de cinco títulos entre 1934 y 1940—, el St. Pauli compitió en la Norddeutsche Oberliga, aunque también compaginó la disputa de la Gauliga Nordmark51 y la Gauliga Hamburg con otras competiciones de ámbito regional.52

			

			
				
					1 M. Petroni, St. Pauli siamo noi. Pirati, punk e autonomi allo stadio e nelle strade di Amburgo, Roma: DeriveApprodi, 2015, p. 81.

				

				
					2 Uno de sus máximos difusores fue Friedrich Ludwig Jahn, conocido por sus discípulos como Turnvater (padre de la gimnasia) y promotor del movimiento de los turnverein (clubes gimnásticos) alemanes donde la actividad atlética coexistia con el activismo político. Este profesor creía que la educación física era la piedra angular de la salud nacional y su práctica reforzaba el carácter y la identidad germanas. Inauguró su primer gimnasio en 1811 en Berlín. Ocho años más tarde la mayoría de gimnasios fueron clausurados a raíz del asesinato del periodista August von Kotzbue a manos del joven estudiante Karl Sand. Entonces se inició lo que se conoce como Turnsperre, un periodo negro para los turnverein y para el propio Jahn, que acabó encarcelado en la fortaleza de Kolberg hasta 1825. Tras su liberación también le prohibieron impartir clases de gimnasia. A partir de la década de los cuarenta del siglo xix, coincidiendo con el auge del liberalismo político, empezaron a incorporarse a estos clubes los primeros artesanos, muchos de los cuales eran judíos, provocando su radicalización. No es de extrañar, pues, que algunos de estos gimnastas participaran en las revoluciones de 1848, como Gustav Struve en Baden, Otto Heubner en Dresden o August Scharttner en Hanau. A raíz de su implicación en estos hechos, la mayoría de clubes fueron clausurados y sus propiedades, confiscadas. Además, los líderes fueron encarcelados o emprendieron el camino del exilio. No fue hasta finales de 1860 cuando los turnverein pudieron reemprender su actividad deportiva. 

				

				
					3 La incidencia del ejército en el auge de la práctica deportiva en Alemania fue relevante, no en vano el general Gerhard David von Scharnhorst, tras la debacle de las tropas prusianas en Jena, decidió llevar a cabo una reforma profunda de la institución. En su intento por mejorar la preparación de los futuros soldados introdujo la educación física en las escuelas basada en las enseñanzas del maestro y filósofo Johann Christoph Friedrich GutsMuths, autor del libro Gymnastik für die Jugend (Gimnasia para los jóvenes). GutsMuths contraponía la idea del «hombre perfecto» al declive físico que, según él, padecía la humanidad.

				

				
					4 Koch ejerció como profesor de alemán, latín y griego en la escuela Martino-Katharineum de esta localidad entre 1868 y 1911, año de su muerte. Conocedor de los beneficios de las actividades de ocio al aire libre para el desarrollo de los estudiantes, decidió organizar, aparte de la educación física que recibían, unos «Juegos Escolares» que incluían la práctica del críquet, el rugby y el fútbol. En esta tarea, Koch contó con el apoyo del profesor de gimnasia de la institución, August Hermann. Paradójicamente, los primeros partidos de fútbol celebrados en la escuela se jugaron con una pelota de rugby y solo se podían utilizar los pies. En 1875 fundó el primer equipo de fútbol del colegio, que, trece años después, disputó sus primeros encuentros lejos de su entorno habitual contra conjuntos de Gotinga y Hannover. En 1890, a iniciativa de la Fundación Konrad Koch, se fundó en Berlín la Federación Alemana de Fútbol y la Liga de Críquet. También fue uno de los precursores del raffball, el precedente del balonmano y el baloncesto modernos. Su vida inspiró el film Der ganz große Traum von Konrad Koch (El gran sueño de Konrad Koch), que se estrenó en el 2011 bajo la dirección de Sebastian Glober con el actor de origen barcelonés Daniel Brühl interpretando el papel del pedagogo.

				

				
					5 Aún hoy en día persiste la polémica sobre cuál fue el primer partido de fútbol que se celebró en Alemania. Mientras que algunas fuentes apuntan a que fue el jugado por el Dresden English FC, otras citan como encuentros fundacionales los que se jugaron en la escuela Martino-Katharineum de Konrad Koch.

				

				
					6 En 1898, Planck, gimnasta y maestro, publicó una encendida diatriba contra Koch y el fútbol: «Consideramos este deporte inglés no solo desagradable, sino absurdo, feo y pervertido» [reproducido en U. Hesse-Lichtenberger, Tor! The Story of German Football, p. 26]. A pesar de estas críticas, el fútbol estaba iniciando su progresiva popularización, no en vano aquel año se congregaron 5.000 espectadores para seguir las evoluciones de un partido que enfrentó al Viktoria Berlin contra el Germania Hamburg.

				

				
					7 En aquel periodo, Praga, como capital de Bohemia, formaba parte del Imperio austrohúngaro. La ciudad contaba con la presencia de una comunidad alemana relevante que tenía su propio referente futbolístico, el DFC Prag, fundado en 1892.

				

				
					8 Aparte de la DFB, se formaron otras asociaciones que organizaron sus propios campeonatos. Entre ellas la Arbeiter-Turn- und Sportbund (ATSB) o Asociación de Deportes Gimnástica de los Trabajadores, que celebró diversos torneos entre 1919 y 1932. Incluso llegó a contar con un equipo nacional propio que disputó 77 partidos internacionales. En 1928 el KPD, el Partido Comunista Alemán, mediante la entente entre la ATSB y la asociación Rotsport (Deporte Rojo), organizó su propia competición. En otros ámbitos también se concretaron iniciativas similares, como las surgidas alrededor de la Asociación Gimnástica Alemana o la Federación de Deportes de la Iglesia Católica.

				

				
					9 En agosto de 1899 Reese quiso experimentar practicando en el campo de Heiligengeistfeld dos disciplinas deportivas hasta entonces inéditas en el club: el fútbol y el voleibol. [M. Petroni, St. Pauli siamo noi. Pirati, punk e autonomi allo stadio e nelle strade di Amburgo, p. 82].

				

				
					10 Creada el 1 de abril de 1862 a raíz de la fusión del MTV Hamburg (fundado el 7 de septiembre de 1852) y el Turn Verein St. Pauli (gestado el 7 de septiembre de 1860). De hecho, esta fue la condición que pusieron las autoridades para dar luz verde al acuerdo. Fue entonces cuando los promotores de la entidad buscaban un terreno, situado cerca de Feldstrasse, para establecerse. Su sede social, inaugurada aquel mismo año, contó con una de las salas acondicionadas para la práctica deportiva más grandes de la época: 12.671 metros cuadrados ubicados en la confluencia de las calles Glacischausee y Eimsbütteler, hoy en día denominada Budapest Strasse. Fue uno de los dos clubes gimnásticos existentes en la zona, junto con el Turnverein St. Pauli und vor den Dammthore von 1860. La primera entidad deportiva de la ciudad se creó en 1816 (Hamburger Turnerschaft von 1816), aunque tres años después había visto suspendida su actividad porque las autoridades sospechaban que las ideas asociadas a los sportsman eran demasiado liberales, una prohibición vigente hasta 1842. Hoy en día, a pocos minutos del estadio Millerntor se encuentra la Turnerstrasse, calle que albergó la primera sede social del St. Pauli Turn-Verein von 1862.

				

				
					11 La ciudad que da nombre a la misma fue fundada en el año 808, inicialmente como Treva. Recibe el nombre de su primer edificio, un castillo que se construyó para defender un bautisterio levantado en 810 por orden del emperador Carlomagno. La fortaleza se erigió sobre una zona rocosa de un pantano que se encontraba entre los ríos Alster y Elba, un punto estratégico clave para repeler los ataques de los pueblos eslavos. El castillo se llamó Hammaburg (Hamma probablemente deriva de «bosque» y burg de «castillo»). Desde 1189 (siglo xii) la ciudad gozó del derecho de comerciar libremente y sus navíos quedaron exentos de pagar derechos aduaneros, una prerrogativa otorgada por el rey Federico I de Hohenstaufen (1122-1190), conocido popularmente como Barbarroja. Ello permitió a Hamburgo contar con libre acceso al mar, ser económicamente independiente y gobernarse a sí misma. O sea, era de facto una «ciudad libre» y autónoma que llevaba a cabo su propia política diplomática y militar, algo que refleja aún hoy en día su nombre oficial: Freie und Hansestadt Hamburg («Ciudad Libre y Hanseática de Hamburgo»), unos privilegios que mantuvo también cuando, en 1871, pasó a ser miembro del Reich alemán. 

				

				
					12 Esta situación geográfica explica por qué St. Pauli se convirtió en un centro de ocio. Allí era donde se desahogaban los habitantes de Altona, una ciudad conservadora que preservaba el puritanismo del espíritu hanseático. En pleno St. Pauli fue donde se construyeron los primeros teatros de madera de la zona, los llamados Spielbuden, que acogían los espectáculos más alocados. No es de extrañar tampoco la existencia de un barrio rojo, al que los marineros que desembarcaban en el puerto se dirigían para beber y buscar compañía. El lugar inició su progresiva urbanización en 1864, cuando Altona fue anexionada a Prusia. Este hecho provocó la aceleración de las edificaciones y un incremento demográfico, como evidencian los 72.000 habitantes contabilizados en 1894. Pero fue a inicios del siglo xix cuando, al abrigo del establecimiento de diversas fábricas que no podían instalarse dentro de los muros de la ciudad por falta de espacio, St. Pauli se convirtió en un centro urbano relevante a raíz del asentamiento de una comunidad obrera propia. Así fue como, progresivamente y en paralelo a su crecimiento, pasó a ser el barrio rojo de Hamburgo. 

				

				
					13 Se da la paradoja de que la palabra Tor en alemán significa «gol». [N. Davidson, Pirates, Punks & Politics. FC St. Pauli: Falling in love with a Radical Football Club, York: Sport Books, 2014, p. 25].

				

				
					14 Su abertura favoreció el establecimiento en la zona de los primeros teatros, bares y salas de baile, que se añadieron a las kneipen (tabernas), según el teórico socialista Kautsky, «el único baluarte de la libertad política del proletariado», que frecuentaban las prostitutas en aquellos años. [N. Rondinelli, Ribelli, Sociali e Romantici! FC St. Pauli tra calcio e resistenza, Lecce: Bepress, 2014, p. 24].

				

				
					15 En 1963 el club construyó su propio campo, que, siete años más tarde, pasó a denominarse Wilhelm-Koch-Stadion, en honor al presidente de la entidad durante dos periodos (1931-1945 y 1948-1969). Al descubrirse su filiación al Partido Nacionalsocialista, los aficionados presentaron una moción en la asamblea general del club en 1997 para retirar su nombre del estadio. Un año después, en octubre de 1998, la resolución fue aprobada por un estrecho margen de votos. A partir de la temporada 1999-2000 el recinto volvió a llamarse Millerntor-Stadion. En el 2007 los socios del St. Pauli acordaron que su nombre no sería utilizado con finalidades comerciales ni se vendería a ninguna empresa ni patrocinador.

				

				
					16 El fuego se inició en una fábrica de cigarrillos situada en el número 42 de Deichstrasse. Su rápida expansión obedeció a la sequía y al fuerte viento cambiante. También se vieron afectadas más de 100 bodegas, dos sinagogas, así como sesenta escuelas y edificios públicos, entre los cuales estaba el Banco de Hamburgo y el propio ayuntamiento. Algunos inmuebles llegaron a ser derribados por orden de las autoridades para ser utilizados como cortafuegos. La mitad de la población de Hamburgo, unas 70.000 personas, huyó presa del pánico. Unos 20.000 vecinos se quedaron sin hogar. Las pérdidas económicas se cifraron en 100 millones de marcos.

				

				
					17 El puerto de la ciudad se convirtió en un reflejo de su potencia económica. Su posición estratégica y la voluntad de la Liga Hanseática de convertirlo en un muelle de referencia para los intercambios comerciales en el mar Báltico y el mar del Norte, junto al aumento de las expediciones transoceánicas, lo convirtieron en «el puerto más importante de Alemania y de Europa gracias al crecimiento del sector del transporte marítimo, que con la propagación de los barcos de vapor implementó el transporte de mercancías y personas a otros continentes» [N. Rondinelli, Ribelli, Sociali e Romantici! FC St. Pauli tra calcio e resistenza, p. 28].

				

				
					18 A partir de 1809 se inició un registro de las prostitutas de la zona. Así, en 1834 existían en St. Pauli 18 burdeles que contaban con 120 mujeres que ejercían como trabajadoras sexuales, aunque también había algunas que desempeñaban la prostitución por libre, fuera del censo oficial. Poco después, en 1841, había 151 mujeres repartidas en 20 burdeles. En aquel primer tercio del siglo xix los locales que acogían los prostíbulos se encontraban en la actual Davidstrasse. En plena constitución del Reich alemán, en 1870, ejercer la prostitución se convirtió en un delito penal. Sin embargo, la doble moral existente permitió que las prostitutas pudieran exhibirse detrás de los escaparates de la Herbertstrasse, un pequeño callejón aislado de la Reeperbahn. Dos décadas más tarde, en 1890, la cifra de burdeles existentes en esta vía llegaba a la veintena. Véase V. Harris, Selling Sex in the Reich. Prostitutes in German Society, 1914-1945, Nueva York: Oxford University Press, 2010.

				

				
					19 En aquel periodo, mientras que en Hamburgo existía una decena de salas de baile, St. Pauli contaba con 13 establecimientos de estas características, dato que evidenciaba cómo se había convertido en el epicentro del ocio.

				

				
					20 La apertura definitiva no fue hasta 1860, cuando una muchedumbre de vecinos y vecinas se concentró ante la puerta para celebrar el fin de año. Hasta entonces un puente levadizo permitía o impedía el acceso a St. Pauli. De esta manera la burguesía de Hamburgo, con la doble moral imperante en la época, tenía la potestad de mostrar u ocultar el suburbio más oscuro y canalla de la ciudad.

				

				
					21 En 1845 diversos grupos de trabajadores de Hamburgo, siguiendo el ejemplo de ciudades como Leipzig o Berlín, crearon el Bildungsveiren für Arbeiter (Club de Educación para los Trabajadores), una entidad integrada por obreros y artesanos que mediante la formación consolidó la conciencia de clase proletaria.

				

				
					22 En mayo de 1875, a raíz de la celebración del Congreso de Gotha, se concretó la fundación del Sozialistische Arbeiterpartei Deutschlands (SAPD, o Partido Socialista de los Trabajadores de Alemania), el precedente del Sozialdemokratische Partei Deutschlands (SPD, o Partido Socialdemócrata Alemán), nombre que empleó a partir de 1891. Uno de los líderes más destacados del SAPD, el maestro tornero August Bebel, definió Hamburgo como «la capital del socialismo». Casi dos décadas más tarde, en 1890, en la ciudad existían 84 sindicatos activos que agrupaban alrededor de 40.000 trabajadores. Seis años después, los obreros del puerto organizaron una huelga para defender sus derechos que tuvo una duración de once semanas y fue secundada por 16.000 trabajadores. Aquella fue la primera gran movilización del movimiento obrero local.

				

				
					23 En 1890, el 57 por ciento de la población de la ciudad ganaba menos de 800 marcos anuales, un salario que lo situaba por debajo del umbral de la pobreza. Estos trabajadores, incluso, llegaron a desarrollar un dialecto específico, denominado Kedelkloppersprook, ampliamente difundido entre los marineros de los barcos de vapor que atracaban en el puerto de Hamburgo y los asiduos a la Reeperbahn, mediante el cual se podían comunicar a pesar del ruido producido por las obras que se llevaban a cabo en la zona. Consistía en situar la consonante inicial de una sílaba al final y añadir una i. [N. Rondinelli, Ribelli, Sociali e Romantici! FC St. Pauli tra calcio e resistenza, p. 26].

				

				
					24 N. Rondinelli, Ribelli, Sociali e Romantici! FC St. Pauli tra calcio e resistenza, p. 26, y M. Petroni, St. Pauli siamo noi. Pirati, punk e autonomi allo stadio e nelle strade di Amburgo, p. 23.

				

				
					25 En aquellos años la práctica del fútbol se consideraba «un asunto elitista, individualista, privado de cualquier valor ético o filosófico», motivo por el cual no se popularizó hasta que se difundió entre la clase obrera urbana, momento en el que se convirtió en un deporte de masas. [N. Rondinelli, Ribelli, Sociali e Romantici! FC St. Pauli tra calcio e resistenza, p. 65].

				

				
					26 Aquel año el equipo disputó dos encuentros en el marco de un festival de gimnasia, ambos contra el mismo conjunto, el club de natación Aegir. Mientras que el primero acabó con empate a un gol, en el segundo el St. Pauli goleó a los nadadores por 7 a 1.

				

				
					27 Con el paso del tiempo el marrón se fue combinando con otros colores, como el blanco, el negro y el rojo. Esta tonalidad es poco común entre los clubes de fútbol. En el mundo solo existen seis equipos más que lo utilizan en su uniforme oficial: el Club Atlético Platense argentino, el RKS Garbarnia Krákow polaco, los Brown Bears norteamericanos, el FK Ørn-Horten noruego y dos clubes más de Hamburgo, el FTSV Komet Blankanese von 1907 e. V. y el SV Billstedt-Horn e. V. von 1891. Véase Ch. Nagel y M. Pahl, FC St. Pauli. Das Buch. Der Verein und sein Viertel, Hamburgo: Hoffmann und Campe, 2009, p. 41.

				

				
					28 Campo acondicionado como estadio en 1890 en unos terrenos antiguamente ocupados por un patio de armas del ejército prusiano, que albergó la final del primer campeonato del fútbol alemán. Fue el 31 de mayo de 1903 cuando el VfB Leipzig derrotó por 7 goles a 2 al DFC Praga y se proclamó primer campeón de la historia del balompié germano. Hasta su adecuación, era un vasto campo de hierba empleado por diversos equipos para disputar partidos de fútbol, no en vano en un mismo espacio coexistieron hasta nueve terrenos de juego. También fue la sede social de clubes como el FC Altona 93, el SC Sperber Hamburg, el FC Viktoria Hamburg, el SC Germania Hamburg o el HFC 88. Tras la Primera Guerra Mundial el espacio dejó de acoger encuentros de fútbol, dado que los clubes aún existentes ya habían construido sus propios estadios.

				

				
					29 En la capital de la Baja Sajonia el St. Pauli disputó un partido contra una selección de marineros de la ciudad, que derrotó a los visitantes por 5 goles a 0.

				

				
					30 En este país nórdico los germanos disputaron dos partidos contra el Svendborg, un conjunto del sur de Fionia fundado en 1901. En ambos los sankt-paulianers recibieron sendas goleadas: 6 a 0 y 6 a 2.

				

				
					31 No fue hasta el 15 de mayo de 1910 cuando se concretó una sección dedicada específicamente al fútbol dentro del departamento Spiel und Sportabteilung del club. [N. Rondinelli, Ribelli, Sociali e Romantici. FC St. Pauli tra calcio e resistenza, p. 70].

				

				
					32 Tras el éxito de la Revolución bolchevique en Rusia y en medio de los intentos por decretar una tregua, el 29 de octubre de 1918 las tripulaciones de las escuadras acuarteladas en estas dos localidades se amotinaron ante la orden del almirante Reinnard Scheer (jefe de la Kaiserliche Marine) de prepararse para una inminente batalla naval contra la flota inglesa en el canal de la Mancha. Los marineros alemanes, que no querían sacrificar sus vidas en una guerra que ya veían perdida, se negaron a obedecer a los oficiales y tomaron el control mediante los comités revolucionarios que crearon. El motín se inició a bordo de los barcos Thüringen y Helgoland, anclados en Wilhelmshaven, sede principal de la flota alemana. Su ejemplo se extendió al resto de guarniciones costeras y también en el interior del país. La revuelta acabó coincidiendo con el fin de la guerra, tras la desmovilización de las tropas ordenada por el Gobierno presidido por el socialista Friedrich Ebert. En Hamburgo algunos marineros consiguieron hacerse con un torpedero y controlar el área del puerto después de enfrentarse con las patrullas de guardia.

				

				
					33 Aquel episodio no fue un caso aislado. Años atrás, en 1906, ya había estallado una protesta contra la propuesta de establecer una medida llamada Wahltrechsraub («robo del sufragio»), que suponía un aumento de la cuota por el derecho a la ciudadanía. Ello provocó que el SPD, por primera vez en su historia, convocara una huelga política. Una jornada que fue conocida como der Rote Mittwoch («el Miércoles Rojo»). En Hamburgo la marcha de 30.000 personas consiguió acceder al ayuntamiento, hecho que provocó la respuesta violenta por parte de la policía. Entonces, mientras los militantes socialdemócratas trataban de apaciguar la tensión, los obreros del puerto levantaron barricadas y lanzaron piedras a las fuerzas del orden a la vez que saqueaban negocios y joyerías del centro. Finalmente, las sucesivas cargas policiales acabaron con los disturbios. Dos manifestantes perdieron la vida por los golpes de sable que recibieron, mientras decenas más resultaron heridos y arrestados. De los detenidos, 50 fueron condenados a penas de entre 5 y 10 meses de prisión.

				

				
					34 En su camiseta lució los mencionados colores rojo y blanco, propios de la Liga Hanseática, en honor a la ciudad de Hamburgo. En su escudo también aparecen el azul y el negro, los colores que vestían los jugadores del SC Germania, uno de los equipos que se fusionó para crear el HSV. Además, la forma de rombo del escudo recuerda el símbolo tradicional de los mercantes marítimos de la ciudad.

				

				
					35 Federación de ciudades del norte de Alemania, como Lübeck y Hamburgo, y comerciantes alemanes del mar Báltico, los Países Bajos, Noruega e Inglaterra que se creó en 1158 (siglo xii) para proteger y fomentar los intereses comerciales comunes. Obtuvo importantes privilegios mercantiles. Estaba dirigida por la denominada Dieta o Hansetag, una especie de consejo formado por delegados de las diversas ciudades miembro. Su desintegración se inició a finales del siglo xv, dada la supremacía marítima holandesa e inglesa. Después de la Guerra de los Treinta Años (1618-1648) su pujanza fue menguando hasta que con el ascenso de Adolf Hitler al poder sus privilegios fueron definitivamente revocados. Véanse A. Cowan, Hanseatic League: Oxford Research Guide, Oxford: Oxford University Press, 2010, y J. Schildhauer, The Hansa: History and Culture, Nueva York: Dorset Press, 1988.

				

				
					36 Entre agosto y septiembre de 1923 se produjeron diversas protestas laborales protagonizadas por los trabajadores del puerto de St. Pauli. El aumento de la inflación (la tasa anual llegó al 662,6 por ciento), de los precios de productos básicos y del número de parados avivaron el malestar, que degeneró en revueltas violentas. A los enfrentamientos con las fuerzas del orden se sumaron los saqueos de establecimientos que vendían alimentos. Ante estos hechos, el SPD de Hamburgo sostenía que era necesario que los operarios volvieran a sus puestos de trabajo, mientras que el KPD, sorprendido por las movilizaciones, tampoco las secundó. El Gobierno presidido por el canciller Gustav Stresemann decretó la ley marcial, vigente a partir del 26 de septiembre, para tratar de restablecer el orden. En Sajonia y Turingia, incluso, se habían llegado a crear «Gobiernos de defensa proletaria». Ante la magnitud de los acontecimientos, el Gobierno movilizó al ejército. En Hamburgo, el 23 de octubre, cerca de 2.000 hombres armados atacaron una veintena de comisarias de policía. Todo ello formaba parte de un plan insurreccional urdido por Thälmann, que de esta manera ignoró las directrices de su partido. Hacía días que la consigna había corrido de boca en boca en el puerto y en las fábricas de St. Pauli. El día señalado los trabajadores salieron a la calle. Aislados del resto del país y mal pertrechados, se vieron superados por las fuerzas policiales. La resistencia obrera duró tres días. La represión posterior fue durísima. Las organizaciones comunistas de Hamburgo fueron suspendidas y sus bienes, confiscados. El 23 de noviembre, el KPD fue ilegalizado. 

				

				
					37 Entre estas destacó la manifestación convocada en marzo de 1921 por los obreros del puerto de Hamburgo, que partió del Heiligengeistfeld con la intención de llegar a las grúas de las atarazanas de la empresa Blohm & Voss. Después de ocupar sus instalaciones y enarbolar la bandera roja en el edificio de las oficinas, la policía restableció el orden. La represión causó 19 muertos y más de 40 heridos. Dos años después, en el puerto de St. Pauli se convocó una huelga contra la denominada Gran Inflación y el paro, que acabó con los trabajadores saqueando los muelles y los barcos atracados. [N. Rondinelli, Ribelli, Sociali e Romantici! FC St. Pauli tra calcio e resistenza, pp. 35-36].

				

				
					38 En el KPD de Hamburgo existían dos corrientes, una moderada, liderada por el maestro Hugo Urbahns, el llamado sector derechista, más proclive a los intelectuales y que planteaba colaborar con los socialdemócratas para crear un Gobierno de coalición (el «frente único»), y la mayoritaria, encabezada por Thälmann, partidario de la acción directa. En 1924, después de la tentativa revolucionaria fracasada que precipitó al KPD a la clandestinidad, se constituyó la Rote Frontkämpferbund (RFKB, o Liga de los Combatientes Rojos de Primera Línea), una organización que llegó a aglutinar a cerca de 100.000 militantes y se convirtió en el brazo armado del partido. La RFKB se dedicó a asegurar la protección de los manifestantes y de los piquetes de huelguistas y a obstruir a las cuadrillas nazis que pretendían actuar en los barrios proletarios. Se convirtió en una especie de «ejército de la clase obrera». En octubre de 1928 Thälmann apoyó una huelga convocada por los estibadores del puerto de Hamburgo solidaria con la que mantenían los mineros ingleses. Un año después, el ministro del Interior de Prusia, Albert Grzesinski, miembro del SPD, ilegalizó el RFKB.

				

				
					39 Thälmann se convirtió en toda una institución del movimiento comunista de Hamburgo, no en vano había nacido y se había criado en su puerto. Allí trabajó en diversos empleos precarios, primero como operario de una empresa de harina de pescado y luego en una lavandería. Fue movilizado con motivo del estallido de la Primera Guerra Mundial y combatió en el frente occidental. En 1917 se afilió al Partido Socialdemócrata Independiente de Alemania (USPD), integrándose en el sector procomunista que tres años después se fusionó con el KPD. En diciembre de 1920 se convirtió en miembro de su Comité Central. Por culpa de su actividad política fue despedido de la empresa en la que trabajaba. En octubre de 1923 participó activamente en la Revuelta de Hamburgo, que, al fracasar, le obligó a pasar a la clandestinidad. En febrero de 1925 se convirtió en presidente de la RFKB. Pocos meses después fue elegido presidente del KPD. Fue el cabeza de lista de este partido en las elecciones presidenciales de 1932, una campaña en que los comunistas tenían como lema «Un voto para Hindenburg es un voto para Hitler. Un voto para Hitler es un voto para la guerra». El 3 de marzo de 1933 Thälmann fue detenido por la Gestapo. Tras 11 años de confinamiento en la prisión de Bautzen, fue trasladado al campo de exterminio de Buchenwald, donde fue fusilado el 18 de agosto de 1944 por orden directa de Hitler. [R. J. Evans, La nascita del Terzo Reich, Milán: Mondadori, 2006, p. 273. Véase también R. Lemmons, Hitler’s Rival. Ernst Thälmann in Myth and Memory, Lexington: University Press of Kentucky, 2013].

				

				
					40 El número de trabajadores del puerto de Hamburgo en 1923 ascendía a 28.000 empleados, mientras que una década más tarde eran 12.500. En enero de 1933 el paro en Hamburgo llegó al 30 por ciento, mientras que en el resto del país la cifra bajaba hasta el 22 por ciento.

				

				
					41 En las elecciones celebradas en septiembre de 1930 el Partido Nazi obtuvo el 18 por ciento de los votos, hecho que le situó como segunda fuerza política del país. Solo dos años más tarde, en julio de 1932, en la segunda vuelta de las elecciones presidenciales el NSDAP consiguió el 38 por ciento de los votos. Era la primera vez que conseguía la mayoría parlamentaria. El 5 de marzo de 1933, tres meses después de que Adolf Hitler asumiera la cancillería, el Partido Nazi logró el 47,2 por ciento de los votos: 17.277.180 personas les dieron su apoyo en las urnas en las elecciones al Reichstag, convirtiéndose de esta forma en la primera formación política del Parlamento alemán. Pocos días antes, a raíz del incendio del edificio del Parlamento, que los nazis atribuyeron a los comunistas, Hitler anuló la Constitución y suspendió las libertades civiles. Además, se iniciaron las detenciones masivas de militantes comunistas y socialdemócratas.

				

				
					42 Fundada en 1893 en Gera, ciudad situada al este del estado de Turingia, en 1919 cambió su nombre por el de ATSB cuando incluyó deportes como el atletismo y el fútbol. Hasta 1914 los clubes obreros rechazaron la competición, pero después de la Gran Guerra se abrieron a participar en campeonatos. Agrupó a cerca de 1,4 millones de deportistas repartidos en siete distritos, la mayoría situados al norte del país. Estaba vinculada al Partido Socialdemócrata Alemán (SPD), hecho que provocó la exclusión de hasta 32.000 miembros por su filiación comunista. Con el ascenso al poder de los nazis, la mayoría de clubes desaparecieron, mientras que algunos de sus dirigentes, como Karl Bühren o Max Schulze, huyeron a la URSS. El resto de cuadros fueron detenidos en 1936 por la Gestapo. La escuela que había creado en Leipzig había sido ocupada en marzo de 1933 por las SA y sus fondos, bienes y propiedades fueron confiscados. Tras la Segunda Guerra Mundial la ATSB no pudo reestructurarse por todo el país. De hecho, no fue hasta 1993 cuando volvió a registrarse como tal de forma oficial hasta que en el año 2008 se disolvió definitivamente. Rivalizó en la última década del siglo xix con la Norddeustcher Fußball-Verband (NFV, o Asociación de Fútbol del Norte de Alemania), que agrupó a los clubes y asociaciones vinculados a la burguesía. Para profundizar en la génesis y evolución de la ATSB, véanse A. Kruke, Arbeiter-Turn- und Sportbund (1893-2009), Bonn: Archiv der sozialen Demokratie der Friedrich-Ebert-Stiftung, 2012, y T. González Aja (ed.), Sport y autoritarismos. La utilización del deporte por el comunismo y el fascismo, Madrid: Alianza Editorial, 2002, pp. 123-126.

				

				
					43 U. Hesse-Lichtenberger, Tor! The Story of German Football, p. 37.

				

				
					44 De hecho el Komet Blankenese, equipo fundado en 1907, estaba vinculado a la izquierda, dada su base obrera, motivo por el cual a finales de la primera década del siglo xx fue sometido a una vigilancia constante por parte de las autoridades, que lo percibían más como una asociación política que como un club deportivo.

				

				
					45 Käppen, como fue conocido popularmente, había nacido en 1895. Trabajó en Hamburgo conduciendo una barcaza de las que navegaban por el Elba. Fue descubierto por un miembro del club mientras jugaba a fútbol en la escuela. En el St. Pauli, más allá de ejercer como jugador ocupó diversos cargos de responsabilidad, como tesorero y técnico asistente. También se encargó de seguir y reclutar para el equipo a futbolistas jóvenes que despuntaban por su talento.

				

				
					46 En una operación las fuerzas del orden confiscaron 114 kg de heroína que se encontraban ocultos entre las lápidas del cementerio. En poco tiempo, St. Pauli se convirtió en el principal foco de delincuencia de Europa tras el barrio de Whitechapel (Londres). [M. Petroni, St. Pauli siamo noi. Pirati, punk e autonomi allo stadio e nelle strade di Amburgo, p. 36].

				

				
					47 Nacido en Kiel (Schleswig-Holstein) en 1907 en el seno de una familia de clase media, Wolff se licenció en Economía en la Universidad de Hamburgo. Entre 1940 y 1945 ocupó el cargo de asesor de economía del NSDAP en la región de Hamburgo. En 1940 fue designado jefe del Departamento de Economía del Comisario del Reich en Noruega. Diez años antes se había afiliado al Partido Nazi y en 1943 se convirtió en miembro de las SS. Durante la Segunda Guerra Mundial dirigió las expropiaciones de bienes judíos, ordenó trabajos forzados y colaboró con el jefe del campo de exterminio de Neuengamme, situado a 15 kilómetros al sureste de Hamburgo, que acogió a cerca de 100.000 prisioneros durante la Segunda Guerra Mundial, más de 40.000 de los cuales perdieron la vida. Fue uno de los burócratas de mayor rango del NSDAP en Hamburgo. Aprovechándose de su cargo adquirió dos propiedades de familias judías entre 1939 y 1942. En las SS ostentó el rango de Standartenführer. A nivel deportivo, vistió la camiseta del St. Pauli entre 1925 y 1935. En la temporada 1939-1940 volvió a jugar con el club ocupando la posición de extremo derecho. Tras la guerra fue encarcelado por los aliados, siendo liberado en abril de 1948, momento en el que se reintegró a la vida civil. Fundó una compañía de seguros, KG Otto, teniendo como socio al exgobernador de Hamburgo Karl Kaufmann. En los años cincuenta compaginó la actividad profesional con los partidos de fútbol que disputó con el equipo de veteranos del St. Pauli. De hecho, en 1951 fue propuesto para ocupar la vicepresidencia del club. Dos décadas después, en 1971, fue designado socio vitalicio de la entidad. Murió en 1992. Por su pasado como miembro del Partido Nazi, en el año 2010 la Asamblea General del St. Pauli acordó retirarle, de forma póstuma, la insignia de oro del club (Goldenen Ehrennadel) que le había sido otorgada en 1960. Véanse VV. AA., FC St. Pauli. Das Buch. Der Verein und sein Viertel, Hamburgo: Hoffmann und Campe, 2009, p. 90, y G. Backes, «Mit deutschen sportgruss, Heil Hitler!». Der FC St. Pauli im Nationalsozialismus, Hamburgo: Hoffmann und Campe, 2010, pp. 148-157.

				

				
					48 De los casi 28.000 obreros que trabajaban en el puerto de la ciudad en 1923 se pasó, diez años después, a 12.500 empleados. En enero de 1933 el paro en Hamburgo llegó al 30 por ciento, mientras que en el resto del país era del 22 por ciento. [N. Rondinelli, Ribelli, Sociali e Romantici! FC St. Pauli tra calcio e resistenza, p. 37].

				

				
					49 Uno de los choques más cruentos, el denominado Domingo de Sangre en Altona, sucedió el 17 de julio de 1932, cuando en plena campaña electoral alrededor de 800 obreros y militantes comunistas (que asistían a las convocatorias con piezas de tubos de plomo en los cinturones y piedras en los bolsillos) trataron de impedir la realización de una marcha-mitin del Partido Nazi en un barrio obrero de Altona. Al acto asistieron 7.000 simpatizantes y miembros del NSDAP. En los enfrentamientos resultaron muertas 18 personas (dos de ellas, integrantes de las SA) y un centenar más sufrieron heridas. La razia policial posterior comportó la detención de decenas de comunistas, cuatro de los cuales fueron ejecutados el 1 de agosto de 1933. Años antes, en 1927, se produjeron los primeros encontronazos en las calles de St. Pauli entre miembros de las SA, que pretendían penetrar en el barrio para asumir el control de las tabernas y de esta manera atraer obreros a sus filas, y militantes comunistas y socialdemócratas. Finalmente, en noviembre de 1932 consiguieron hacerse con el control de una taberna situada en la Breitestrasse, a pocos centenares de metros del puerto. Sin embargo, los nazis no fueron bien recibidos en el barrio, como lo demuestran los ataques reiterados que sufrieron los cristales de dicho establecimiento. Por este motivo, tuvieron que hacer guardia ante las puertas del local para evitar nuevos destrozos. A pesar de ello, el 20 de diciembre de aquel año la taberna fue asaltada por militantes comunistas que, pistola en mano, hirieron a diversos clientes y causaron importantes estragos en su interior.

				

				
					50 En 1933, poco después del ascenso al poder de Hitler, Koch asumió la gestión de la empresa en la que trabajaba después de que sus dos propietarios, de origen judío, huyeran hacia Suecia asustados ante el auge del nazismo y el creciente antisemitismo. Koch compaginó esta actividad profesional con la presidencia del St. Pauli hasta que, al concluir la Segunda Guerra Mundial, fue destituido dentro del proceso de depuración de elementos del NSDAP en puestos de poder llevado a cabo por los aliados. Tan solo dos años más tarde fue elegido para ocupar de nuevo la presidencia del club, cargo que ostentó hasta su muerte en 1969.

				

				
					51 Trofeo ideado por el régimen nazi para reorganizar las estructuras del deporte alemán que se disputaron equipos de Hamburgo, Schleswig-Holstein y Mecklenburg-Lübeck. El St. Pauli jugó el campeonato la temporada 1934-1935, alcanzando la décima posición en la tabla clasificatoria. Sin embargo, su mayor éxito llegó durante las temporadas 1936-1937 y 1937-1938, en las que obtuvo la cuarta plaza. Posteriormente, fue quinto y sexto en las temporadas 1938-1939 y 1939-1940, respectivamente.

				

				
					52 Las Gauliga fueron unas competiciones creadas en 1933 por los nazis con el objetivo de reestructurar el fútbol alemán. Comportaron la división del país en 16 Gaue (un viejo término alemán con connotaciones tribales que podríamos traducir como «región»). En este sistema, los 16 ganadores de los diferentes torneos fueron divididos en cuatro grupos. Los campeones de cada uno de ellos pasaban a disputar las semifinales del campeonato nacional. Al término de la Segunda Guerra Mundial este sistema fue sustituido por las rondas de eliminación directa. [U. Hesse-Lichtenberger, Tor! The Story of German Football, p. 66].
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